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( Solo unos renglones vamos á 
dedicar á nuestra primera auto-
ridad... Su reti^ato está hecho 
con solo unoa_trazos vig'orosos y 
sinceros... Liberal .de aboleng-o 
y arraigadas convicciones edi-
có^ desde que figura en poUtica^ 
toda su actividad, y todas sus 
energías á encauzar al pueblo 
que hoy representa por las co-
rrientes modernas de Libertad y 
Progreso...-Sus gestiones como 
Alcalde han sido otros tantos 
tómfesv.-d^-^ -los cuales algunos 
están recientes... A su iniciativa 
y á su .interés se debe el triunfo 
alcanzado por Cehegín en sus 
últimos festejos... La visita con-
que ños honraron las Bandas de 
Móratalla y de Calasparra tam-
bién se le debe á él... Ahora de-
dica-todos sus entusiasmos á la 
construcción de un nuevo Teatro 
que tanta falta nosyhace... Hasta 

4-a publicación de este semanario 
en que escribimos, és obra ex-
d-usivamente suya; él nos dió la 
fdeá y él alejó de nosotros los 
negros pesimismos que abrigá-

.bacnos.' Es jiombre tan intelig'en-

.te. como-: activo; se multiplica 
'Cuando llega la ocasión y no 

deja para después lo que puede 
despachar en el momento. 

En su trato íntimo resulta un 
hombre encantador: tiene para 
todos una frase de cariño y una 
sonrisa afable; jamás llega has-
ta él un amigo á quien no escu-
che y complazca. Su conversa-
ción es amena, ingeniosa; charla 
de hombre muy usado por la ' 
vida, y con mucha práctica de 
ella. 

Caballero correctísimo y de 
intachable conducta; amigo sin-
cero que cautiva desde elprimer 
momento; Alcalde digno y pres-
tigioso á quien todos quieren y 
respetan, este es á grandes ras-
gos el hombre que nos ocupa, el 
simpàtico Alcaide ceheginero" 
Don José de Béjar 3̂  Ciller. 

P O R C E L . ^ 

A Celaesí 
Cuando , en su muda g r a n d e z a , 

vi e sas p iedras c ince ladas , 
emblemas de tu nob leza , 
que os ten tas con al t iveza 
en tus muros enc lavadas : 

Admi rando esos b l a sones 
¡ricos y he rmosos f lorones! 
que co ronan los umbra les 
de los an t iguos por tones 
de tus casas señoriales. . / • 

¡Noble Cehegin,. .! la memor ia 
de aquel la vie ja h idalguía 
que supo esmal tar de gloria 
tus l eyendas y tu historia.. . 
c ruzó por la men te mía. 

y c u a n d o tu huésped fui, 
y á tu mesa me senté; 
cuando tu v ida viví; 
c u a n d o tu m a n o es t reché 
y tu corazón sentí . . . 

La g randeza sobe rana 
con q u e tu pueblo se ufana, 
supe comprende r al fin; 
y es, que el a lma caste l lana, 
es el b lasón de Ceheg ín . 

A L F R E D O M A R C O S . 

Morata i la 30 Sep t iembre 1911. 

Pu reza quiero encont rar 
y la busco por la t ierra 
pero el m u n d o no la encierra 
que puro no s a b e estar. 
Yo la p u e d o declarar ; 
m á s á pesar de mi anhelo , 
he pod ido hallar en suma 
que es a v e de t an to vuelo, 
q u e al despe reza r su pluma 
se roza ya con el cielo. 

En mi cons tanc ia seguí 
y b a j é á la t u m b a fría, 
m a s la t u m b a me decía 
la pureza no es tá a q u í . . 
Q u e si pene t ras en mi, 
verás con admirac ión 
p o d r e d u m b r e y cor rupción 
en mi seno de sposadas ; 
qui ta de aquí tus mi radas 
y s igue tu exp lo rac ión . 

En un jardin pene t raba 
y en una flor que encont ré 
haber hal lado pensé 
lo que con aíisia buscaba . 
M a s la flor así me hab l aba : 
¿ Q u é locura te ena jena? 
La m a n c h a todo lo llena 
sin respetar la corola 
de la encend ida a m a p o l a 
ó la cand ida azucena . 

B a j é has ta e! f o n d o del mar 
que t a m p o c o limpio era 
y me hab ló d e es ta manera : 
¿ Q u é vienes aqu í á busca r ? 
Yo puro no p u e d o es tar 
que no p a s a un solo día 
sin que vea una agonía : 
Y en mis b o s q u e s de corales 
yacen ios res tos mor ta les 
que la t empes tad me envía . 

Subí en tonces á la altura 
do se mece el oleaje , 
y con acen to sa lva je 
me habló esa inmensa l lanura: 
De mi e s p u m a la b lancura 
s iempre mira rás m a n c h a d a 
y has ta mi br isa v ic iada 
si la a sp i ras sent i rás 
por eso en mí no hal larás 
la pureza deseada . 

Del mar triste me alejé 
m a r c h a n d o en pos de mi anhe lo 
y a c e r c a d o á un ar royuelo 
sus cr is tales contemplé . 

Redacc ión y ^ l ^ - s j l e s l a s y 

, oscurò está el paseo! 
2o^ iVli^iición y encah to 

•1 c a m p o s a n t o 
T o d a la corres, i coliseo. 

A i pv I de el genial iVLateo, /AL. U i ij^i-jtQ 

No se 
;lgl0 leo. 
' so ledad serenas; 
e r rumbadas ; 
absoluto, 
jtc las ve rbenas ' 
:y (ie h a d a s 
ihle (\v «Minuto». 
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«¡Aparta de a q u í ! ~ e s c u c h é 
en su murmullo e locuente— 
que a u n q u e me vés t rasparente , 
si pene t ras en mi seno ! 
te m a n c h a r á s con el c ieno 
que o scu rece mi corriente». 

'Mi exploración prosegíua 
y desde la al ta en ramada 
á mi o ido era l legada 
de un a v e !a melodía; 
pe ro en sus t r inos decía: 
«Yo t engo mucha belleza 
m a s levanta tu cabexa 
y verás que entre las ga las 
de que se ado rnan mis alas 
no se encuent ra la pureza..? ; 

.V 

Yo encont ra r desespe raba 
en este m u n d o mezquino 
ese r o p a j e divino 
que mi co razón ans iaba , 
pe ro en tonces e s c u c h a b a 
la voz del m o n t e y el valle: 
^Tu espíritu no desmaye 
ni desfa l lezca tu anhelo ; 
levanta un poco tu vuelo 
que si quieres encontrar 
p/irc:za, ¡a has (fe buscar 
arriba en el niísnio cíelo. 

Así las v o c e s aquel las 
encendie ron mi ilusión 
y quise ver la región, 
d o n d e hab i t an las estrellas. 
Las vi pa sa r t o d a s ellas 
y al mirarlas una á una 
pureza no liallí en ninguna 
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